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Cuarenta y cuarenta

Mi primer libro de viñetas nació en 1980, como regalo en motivo de mis cuarenta años,
y tenía que presentarlo un queridísimo amigo y destacada personalidad como era Gianni
Rodari. Pero el destino hizo que Gianni nos dejara unos meses antes de la publicación del
libro y fue entonces cuando decidí dedicárselo y elegí a modo de introducción una
cantilena, una poesía, que Gianni escribió para Palabras para jugar, el último libro
publicado en vida y que yo tuve el privilegio de ilustrar.

La elegí confiando en que las viñetas del libro demostrarán una oreja suficientemente
verde.

Hoy, este nuevo libro, un regalo para los cuarenta años de actividad de Frato, que
recoge las mejores viñetas desde 1968 hasta la actualidad, creo que debe mantener esa
misma dedicatoria y ser introducido por esa misma poesía sobre el señor maduro con una
oreja verde que espero que represente mejor mi compromiso (ciertamente más maduro)
y el de Frato con el mundo de la educación.

Esta poesía, gracias a su inclusión en el primer libro y a la hermosa traducción de mi
buen amigo Fabricio Caivano, ha podido ser conocida en el mundo entero. Espero que
también este viaje que empieza hoy pueda ser igualmente productivo para Gianni,
Francesco y Frato.

Francesco Tonucci
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Un signore maturo con un orecchio acerbo

Un giorno sul diretto Capranica-Viterbo
vidi salire un uomo con un orecchio acerbo.

Non era tanto giovane, anzi, era maturato
tutto, tranne l’orecchio, che acerbo era restato.

Cambiai subito posto per essergli vicino
e potermi studiare il fenomeno per benino.

Signore, gli dissi dunque, lei ha una certa età,
di quell’orecchio verde che cosa se ne fa?

Rispose gentilmente: —Dica pure che sono vecchio,
di giovane mi è rimasto soltanto quest’orecchio.

È un orecchio bambino, mi serve per capire
le voci che i grandi non stanno mai a sentire:

ascolto quello che dicono gli alberi, gli uccelli,
le nuvole che passano, i sassi, i ruscelli,

capisco anche i bambini quando dicono cose
che a un orecchio maturo sembrano misteriose...

Cosí disse il signore con un orecchio acerbo
quel giorno, sul diretto Capranica-Viterbo.

Gianni Rodari
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Un señor maduro con una oreja verde

Un día, en el expreso Soria-Monterde,
vi subir a un hombre con una oreja verde.

Ya joven no era, sino maduro parecía,
salvo la oreja, que verde seguía.

Me cambié de sitio para estar a su lado
y observar el fenómeno bien mirado.

Le dije: Señor, usted tiene ya cierta edad;
dígame, esa oreja verde, ¿le es de alguna utilidad?

Me contestó amablemente: Yo ya soy persona vieja,
pues de joven sólo tengo esta oreja.

Es una oreja de niño que me sirve para oír
cosas que los adultos nunca se paran a sentir:

oigo lo que los árboles dicen, los pájaros que cantan,
las piedras, los ríos y las nubes que pasan;

oigo también a los niños cuando cuentan cosas
que a una oreja madura parecían misteriosas...

Así habló el señor de la oreja verde
aquel día, en el expreso Soria-Monterde.

Gianni Rodari
(Traducción de Frabricio Caivano)
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Querido Frato

Querido Frato:

Mi más sincera enhorabuena y mis mejores deseos en el día de tu cumpleaños.

El día en que naciste –de eso hace ya cuarenta años– jamás se me hubiera ocurrido que
vivirías tantos años y que tendrías tanto éxito.

Hacia el año 1968 todos estábamos buscando formas originales para poder
comunicarnos con la gente: teatro popular, poesía, manifiestos, asambleas, etc.; los
intelectuales sentían el malestar de su aislamiento y veían el peligro de quedarse
encerrados en su propia comunidad científica y, por lo tanto, sentían la necesidad de
encontrar nuevas formas de hacer llegar a un público cada vez más amplio sus
reflexiones y los resultados de sus investigaciones. Tengo que reconocer –y creo que hoy
ya puedo confesarlo– que al principio me parecía más bien poco decoroso que un
investigador o un artista dibujara tiras cómicas satíricas, y de ahí que prefiriera no
firmarlas con mi propio nombre… Así fue como nació Frato, quien asumió la paternidad
y la responsabilidad de estas creaciones «de la mano izquierda». A lo largo de estos
cuarenta años, tu carrera ha sido realmente fulgurante y debo admitir que, a menudo, los
resultados me han sorprendido hasta el punto de sentir en mí un pequeño destello de
envidia. Para tu primer libro supiste encontrar uno de los títulos más hermosos que, casi
a la manera de una viñeta, supo sintetizar el significado más profundo de tu trabajo y
también del mío: Con ojos de niño. Sí, se trata sin duda de un excelente resumen de
nuestra carrera: este ángulo de mira que escogimos, la filosofía con la que hemos
observado, estudiado y comentado el mundo de los niños.

Pero, a mi entender, tu mayor éxito ha sido sin duda haber conseguido entrar en un
mundo difícil y que, por naturaleza, es francamente hostil a la sátira: la escuela. Las
grandes instituciones como el ejército, las religiones o la escuela, no suelen soportar de
buen grado la presencia mordaz y, a menudo, ofensiva de la sátira. Tú, en cambio, has
conseguido entrar en este mundo para defender a los niños que, normalmente, no tienen
ni voz ni voto, y para denunciar los errores educativos, no sólo de los pobres maestros
tradicionales sino también de los progresistas, para quienes yo he trabajado toda la vida.
Sí, has conseguido entrar y has sido reconocido y aceptado. Tus tiras cómicas a menudo
han sido utilizadas para denunciar unas situaciones, para apoyar otras y para formar.
Incluso las han utilizado para hacer exámenes y plantear cuestiones a quienes se
examinaban. Han creado divisiones y emociones. Algunos se han enfadado y ofendido;
otros, en cambio, se han conmovido; los más, han reflexionado y se han visto reflejados
en ellas.
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Incluso has sido apreciado por muchos miembros de la academia a quienes siempre
había sorprendido mi forma de trabajar, según su parecer, demasiado fijada en la
experiencia, demasiado militante para ser «investigación». A René Zazzo, uno de los
padres de la psicología francesa, le gustaban tus tiras y las definía públicamente como
obras de psicología y de pedagogía. Así, tuvo la iniciativa de publicar tu libro de viñetas
La soledad del niño en la colección de obras e investigación «Croissance de l’enfant,
genèse de l’homme» de la editorial Presses Universitaries de France dirigida por él. La
breve nota de la cubierta fue su último escrito antes de morir.

Gracias a ti he podido disfrutar de la extraordinaria y singular experiencia de la amistad
con Norberto Bobbio, gracias a habernos conocido en la inauguración de la primera
exposición de tus dibujos en Turín y a la posterior colaboración con la carta introductoria
de mi libro La ciudad de los niños, que no empezaba con un «Querido Francesco» sino
con un «Querido Frato».

Creo que hoy, después de cuarenta años de curiosas relaciones entre nosotros dos, un
tanto esquizofrénicas, un tanto conflictivas, un tanto afectuosas, me he resignado a
envejecer contigo y, por lo tanto, puedo, con toda sinceridad, desearte y desearme que
puedas seguir acompañando mi trabajo, por muchos años, siempre al lado de los niños.

Francesco Tonucci
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La acchiappanza de Francesco

Loris Malaguzzi (1990)

Lo de acchiappanza es un antiguo juego de seducción sutil que nació en la ciudad
insular de Ischia, según afirman los lugareños1.

En ese sentido, Francesco juega con la acchiappanza de los hechos, de los signos, de
los gestos, de los significados sumergidos, de los abusos, de los engaños y de la estupidez
con las que los adultos acechan día tras día a los niños.

Sí, algo así como un Robin Hood, un aguafiestas y agitador de conciencias tranquilas y
apoltronadas… Un militante de la provocación infatigable.

Los niños a los que defiende a capa y espada son los más pequeños, víctimas habituales
de la arrogancia de las leyes, de las normas, de las costumbres, de las retóricas, de las
didácticas plastificadas, de los falsos pudores que los mayores inventan en la familia, en
la calle, en los medios de comunicación, en la guardería, en la escuela infantil, en la de
primaria…

Francesco utiliza el lápiz, la antigua pluma de los escribas y unos pocos trazos para el
apólogo y para, como se suele decir, tirar de la manta.

Y lo hace con la velocidad supersónica de los disparos que salen de las cámaras
fotográficas del turista japonés: pero con pimienta dentro.

El juego de la ironía y de la sátira y de la pimienta –cedidos en préstamo a la gran
cultura– es el del detective de Charles Sanders Peirce, fundador de la semiótica. Un
detective semiólogo que tiene el don de ver lo que no aparece a la vista y de desvelar lo
que está por debajo hasta hacer emerger las tribulaciones, los sufrimientos, las injusticias
y los deseos reprimidos de los niños.

Una denuncia que ya dura desde hace años.

Una lección que ha provocado urticarias, sonrisas, meditaciones y despertares a todos
nosotros: maestros, padres y madres, tíos, abuelos y todos aquellos que pululan alrededor
de los niños y que se afanan en la difícil tarea de hacerlos crecer.

Además, como está escrita en esperanto, ha traspasado fronteras.
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Una operación que enraíza en una sólida cultura pedagógica, psicológica y, sobre todo,
civil iniciada años ha en el barrio de Corea de Livorno, de la que nació aquel espléndido
y pionero libro titulado A los tres años se investiga, que pilló desprevenidas a las
soñolientas teorías infantiles y abrió resquicios inexistentes hasta entonces para la
rehabilitación y respeto de los niños que todavía deben luchar para ser legitimados por
una cultura equivocada y conformista.

Eran los años de la militancia compartida con Gianni Rodari. Nos encontrábamos en mi
ciudad para los últimos retoques de La gramática de la fantasía. Gianni necesitaba las
funciones de Propp pero no se encontraban. Y, de forma imprevista, las funciones de
Propp salieron del lápiz de Francesco. Una fantasía no prevista por Gianni.

Desde entonces y todavía hoy, las funciones de Francesco (que ya forman parte de la
historia educativa y de los usos de nuestro país) siguen bajando del pedestal a los
impasibles conformismos cotidianos para defender así a los niños.

Con un lápiz detective y una carga de pimienta de la buena.

1. N. del T.: La acchiappanza es un flirteo, un captar la atención de alguien dejando ver sin enseñar, haciendo que
el sentido emerja por sí mismo.
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El humor en la vida

Enrique Miret Magdalena

Tonucci nos enseña algo que hemos olvidado en el triste mundo en que vivimos, que el
humor es el alimento necesario en la vida. Incluso, como dice el escritor Francisco Ayala,
que no somos tan importantes como nos creemos y tenemos que reírnos de nosotros
mismos. Quizá nadie mejor que el educador italiano Tonucci ha sabido transmitirlo en
sus libros.

¿Cómo? Con el humor expresado no sólo con sus palabras, sino con sus dibujos, que
tienen mucho de caricatura.

Hay mucho libro que no enseña a pensar, tantos que si desapareciese la mayor parte no
perderíamos nada, porque no viviríamos en la confusión de tantas páginas sin sentido
que invaden librerías y bibliotecas. Y, además, hay escasez de lectura. Porque como
decía el mejor pedagogo del siglo XX, Alain, es preciso aprender a leer, y nadie nos lo
enseña. De este modo, la educación parece que sólo pretende hacernos un almacén de
datos, pero no nos enseña a pensar.

Tonucci habla con la pluma, y no principalmente con palabras. Su dibujo expresivo sabe
transmitir la esencia de lo que debe ser la vida, y me recuerda lo que hace Mingote con
sus caricaturas en el periódico de derechas ABC, y mejor lo hace Peridis en El País, que
representa el centro izquierda.

Conclusión: «El humor es un signo inequívoco de madurez humana; no entendiendo por
madurez una categoría puramente biológica, sino espiritual» (März [1968]: El humor en
la educación). Esto es para mi Tonucci.
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Frato-Francesco Tonucci, el mito del doble

Francisco Imbernón

Conocí a Francesco Tonucci antes de que me lo presentaran. A mediados de los años
setenta ya habían caído en mis manos algunos libros suyos. Los textos me causaron
impacto por su proposición: «En la escuela se investiga»1. Así conocí a Francesco
Tonucci, el investigador, no al dibujante Frato. En aquella época, yo era estudiante de
Ciencias de la Educación. Era innovador plantear la investigación desde la práctica
educativa; por ese entonces –no creo necesario echar mano del «remember when…»–,
los vientos de una nueva pedagogía (construida sobre legados como el de la escuela
moderna y otras) no habían barrido todavía las estructuras académicas.

Al cabo de unos años, conocí a Francesco Tonucci. Tonucci recuerda aún esa época
porque de ese encuentro nació un texto no escrito, sino narrado por él. Hace exactamente
treinta años, invitado por un grupo de alumnos que finalizaba la carrera de ciencias de la
Educación, Francesco Tonucci se desplazó a Barcelona para dinamizar un seminario
intensivo. Grabamos todo lo que dijo Tonucci, hasta el último minuto del último día, a
pesar de las deficiencias de su voz por la afonía y la falta de sueño tras una larga noche
de cena, copas y tertulia estudiantil. Tonucci volvió a Roma pero sus palabras quedaron
atrapadas en la cinta, que traduje o más bien interpreté dejándome llevar por mi intuitivo
conocimiento del idioma. El texto se distribuyó primero fotocopiado y, posteriormente,
gracias al éxito de ventas en la facultad, en una encuadernación más cuidada, ya con
formato libro. En la portada reprodujimos un dibujo de Frato, hoy día enmarcado en mi
estudio, que le pedimos en un descanso. Frato dibujó a ese niño personaje que nos ha
acompañado durante años, como si fuera su propio hijo. Bautizamos el libro Por una
escuela alternativa y su venta clandestina sirvió para pagarnos el viaje de final de
estudios, además de constituir un hermoso recuerdo, pedagógico y festivo, de aquellos
días.

Francesco Tonucci fue consciente del texto unos años más tarde y creo que ha
reconocido su paternidad. A partir de ese momento mis contactos con él empezaron a ser
asiduos. Y las obras de Francesco Tonucci y las de Frato empezaron a publicarse en
España regularmente. Reconozco que siempre me he sentido más amigo de Francesco
Tonucci que de Frato, aunque en España empezaba a ser más conocido Frato, y sus
dibujos circulaban en fotocopias, diapositivas y carteles con esa peculiar visión de la
realidad educativa y social que puede aportar un niño, y siempre con una gran ironía que
hacía reír, o más bien sonreír, como el que recuerda el niño o la niña que fue.
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Viajes a Roma por mi parte, viajes a Barcelona por la suya, con cenas donde Francesco
Tonucci-Frato siempre explicaba sus proyectos, sus ideas y sus aventuras en
Latinoamérica, dominando cada vez más un español «latinoamericanizado» que le hacía
encantador y que significaba un lleno absoluto en sus conferencias. En 1988, la editorial
Barcanova me pidió que prologara su libro, Niño, se nace2, en la versión catalana. Allí
narré que el investigador romano sufría una esquizofrenia, siendo Francesco Tonucci
unas veces y Frato otras, y que cada vez era más difícil distinguir el discurso de uno y de
otro. Hoy, cuando Francesco Tonucci-Frato celebra sus cuarenta años de profesión,
afirmo que ha superado ya esa esquizofrenia. Con los años, el investigador y el dibujante
se han convertido en una sola persona, e incluso me aventuraría a decir que con la edad
ha ganado Frato, ya que sus dibujos expresan cómo es el mundo visto por los niños, y
Tonucci no está obligado a justificarlo con la investigación, basta con sus ojos, su aguda
observación y su experiencia. Con ojos de niño, como se titula una de sus obras, los ojos
de Francesco Tonucci, que han acabado siendo los de los dos profesionales.

1. Hablo de La escuela como investigación, y A los tres años se investiga.
2. TONUCCI, F. (1988): Infant, s’hi neix. Barcelona. Barcanova.
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Francesco Tonucci: coherencia entre
pensamiento y acción

Juan Carlos Tedesco

Francesco Tonucci tiene una significativa presencia en Argentina, particularmente en
algunas ciudades donde su pensamiento ha inspirado políticas muy profundas de
transformación. Pero el impacto de la obra de Francesco no puede estar disociado de su
personalidad. Al respecto, me atrevo a sostener que la característica más importante de
su obra consiste en incorporar la generosidad, la pasión, la honradez intelectual y el
compromiso social al marco conceptual desde el cual se analizan y se diseñan las
políticas públicas. En la obra de Tonucci, la dimensión subjetiva y emocional constituye
el lugar desde el cual se pueden interpretar las categorías que provienen de las
dimensiones sociológica, política, económica, cultural o pedagógica.

Una visión superficial del pensamiento de Tonucci pondría el acento en la centralidad de
los niños y de las niñas en el diseño de políticas sociales, particularmente de las urbanas.
Es obvio que los niños están en el centro de su preocupación, pero los postulados de
Tonucci interpelan fundamentalmente a los adultos. Son ellos los que deben asumir la
responsabilidad de crear las condiciones para que las escuelas, las plazas, los museos, los
hospitales, las calles y todos los espacios de la ciudad, así como las pautas culturales que
orientan su utilización, estén definidos por criterios que permitan a los niños y las niñas
ejercer su derecho a una infancia feliz.

Asumir la responsabilidad adulta no significa imponer determinadas pautas en forma
arbitraria o autoritaria. La voz de los niños debe ser escuchada, sus demandas deben ser
atendidas y sus visiones deben ser tenidas en cuenta. Pero la responsabilidad adulta
consiste, precisamente, en escuchar, considerar y analizar, y a partir de esos elementos y
de su visión adulta y responsable, ser capaz de diseñar e implementar las políticas más
adecuadas.

El pensamiento y las acciones de Francesco nos alertan y nos preparan para enfrentar
varios desafíos aparentemente contradictorios. Por un lado, nos previenen contra la
tendencia del nuevo capitalismo a concentrar todo en el presente y desresponsabilizarse
del destino de la infancia. Pero, por el otro, Francesco también nos advierte de los
riesgos que contienen las visiones simplistas según las cuales sólo hay que satisfacer las
demandas de los niños. Todos sabemos que la capacidad de demanda está desigualmente
distribuida y que reducir nuestro trabajo a «satisfacer demandas» puede significar que
dejemos todo como está y que agudicemos las desigualdades existentes. La obra de
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Francesco nos advierte de que también debemos satisfacer necesidades. Su vida entera
está dedicada a identificar demandas y necesidades y promover políticas para
satisfacerlas. Francesco es, desde este punto de vista, un intelectual militante; una
persona convencida de que a través de la pedagogía, a través del diálogo, de la palabra
escrita y del dibujo, es posible hacer que los sueños de un mundo mejor se acerquen a la
realidad.

Le debemos mucho a Francesco Tonucci por lo que ha hecho en estos cuarenta años de
militancia intelectual a favor de la justicia social. Pero confiamos en que esta deuda
aumente en los próximos años y nos siga otorgando el privilegio de su afecto y de su
amistad.
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SI LA MADRE ESTÁ BIEN, EL NIÑO ESTÁ BIEN
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Vida y obra de Frato

Nació en Roma en 1968, una noche, dibujando la viñeta reproducida en la versión
original al final de este libro. Pero su autor ya tenía una vena artística innata y forman
parte de sus recuerdos infantiles las maestras de la escuela que admiraban sus dibujos en
la pizarra negra de clase. Desde niño se dedicó al dibujo, al estudio del cuerpo humano y
al estudio del arte religioso. Solía visitar los estudios de los pintores de su ciudad para ver
cómo trabajaban, conocer sus secretos y aprovechar los tubos de pintura que
desechaban. Entonces los abría, rascaba la pintura que quedaba y utilizaba la lámina de
plomo para pequeños trabajos repujados.

Pero los caminos de la vida le llevaron hacia la pedagogía y la enseñanza, y el arte se
quedó como un deseo escondido que surgía con ímpetu en los momentos de descanso
(durante las conferencias, las vacaciones o los fines de semana). Con todo, la verdadera
vocación que prendió en él fue la del arte, el dibujo y la pintura, la que realmente sentía
como propia desde que era niño y que hasta entonces no había exteriorizado.

Ya desde aquel primer dibujo del año 1968 quedó muy claro el proyecto y el programa
de Frato: mirar al mundo con ojos de niño, dar voz a los niños que normalmente callan y
denunciar en su nombre los errores que nosotros, los adultos, cometemos para con ellos.

Empezó a publicar sus viñetas satíricas sobre los problemas de la educación en algunas
revistas de educación infantil italianas y españolas. Después de trece años de trabajo, en
1981, sus viñetas fueron recogidas en el primer volumen con el único título posible: Con
ojos de niño. Siguieron otros libros que recogieron las viñetas publicadas en revistas a lo
largo de los años sucesivos. Participó como dibujante (con más de 1.000 dibujos) en el
proyecto de publicación de una editorial italiana, La Nuova Italia, de una Antología de la
lengua italiana, de la que se hicieron varios millones de copias.

Sus libros se tradujeron al castellano, al catalán, al francés, al portugués y al gallego.
Algunas de sus viñetas aparecieron en revistas pedagógicas inglesas, japonesas e israelíes.

En 1994 se publicó uno de sus libros ilustrados con el título La solitude de l’enfant (La
soledad del niño) en la colección científica «Croissance de l’enfant, genèse de l’homme»
por voluntad de su director René Zazzo.

Ese mismo año, en el palacio de deportes Delmi di Salta, en Argentina, Frato concluyó
el curso de formación sobre la renovación pedagógica, impartido por Tonucci, con una
conferencia dibujada con el título «De la soledad del niño a la ciudad de los niños» que
contó con la presencia de más de 13.000 enseñantes.
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A pesar de permanecer siempre apartado del mundo de los dibujantes e ilustradores
profesionales (como buen diletante que era) y, por lo tanto, de sus manifestaciones
artísticas y exposiciones, se organizaron algunas muestras de su obra gráfica, siempre
dentro del ámbito educativo:

Fratografie (1990), Turín, inaugurada por Norberto Bobbio.

Fratografie (1991), Fano.

Fratografias (1992), Barcelona (organizada por La Caixa).

Frato en volumen (2005), Rosario y Buenos Aires (los fondos y contenidos de las
viñetas representados en tres dimensiones), exposiciones inauguradas respectivamente
por el diputado Hermes Binner y el ministro Daniel Filmus.

Libros de Frato
Ha ilustrado muchos libros propios y de terceros y ha dibujado decenas de cubiertas. A
continuación presentamos los libros íntegramente ilustrados por él y de los que es
también autor (no sólo ilustrador).

TONUCCI, F. (1981): Con gli occhi del bambino. Milano. Fabbri Editori.
(1983): Con ojos de niño. Barcelona. Barcanova.
(1983): Amb ulls de nen. Barcelona. Barcanova.
(1986): Avec des yeux d’enfant. Villars-Mendras. A. Delcourt.
(1988): Con ojos de niño. Buenos Aires. REI.
(1991): Com olhos de criança. Lisboa. Instituto Piaget.
(1998): Com olhos de criança. Porto Alegre. Artmed.
(1988): Con gli occhi del bambino. Firenze. La Nuova Italia.

TONUCCI, F. (1987): Bambini si nasce. Firenze. La Nuova Italia.
(1985): Niño se nace. Barcelona. Barcanova.
(1985): Infant s’hi neix. Barcelona. Barcanova.
(1985): On naît enfant. Denges. Editions Delta & Spes.
(1988): Niño se nace. Buenos Aires. REI.
(1990): Criança se nasce. Lisboa. Intituto Piaget.

TONUCCI, F. (1987): A come Elefante, alfabetiere per bambini che non vogliono
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imparare scrivere. Torino. Gruppo Abele.

TONUCCI, F. (1989): Bambini si diventa. Firenze. La Nuova Italia.
(1989): Cómo ser niño. Barcelona. Barcanova.
(1989): Com ser infant. Barcelona. Barcanova.

TONUCCI, F. (1989): Quante cose si possono fare con un naso lungo oltre a dire
bugie. Firenze. La Nuova Italia.
(1989): Coses que es poden fer amb un nas llarg a més de dir mentides. Barcelona.
Aliorna.
(1989): Cosas que se pueden hacer con una nariz larga además de decir mentiras.
Barcelona. Aliorna.
(1990): As novas aventuras do Pinóquio: tudo quanto se pode fazer com um nariz
comprido além de dizer mentiras. Lisboa. Instituto Piaget.

TONUCCI, F. (1994): La soledad del niño. Barcelona. Barcanova.
(1994): La soledad del niño. Buenos Aires. REI.
(1994): La solitud de l’infant. Barcelona. Barcanova.
(1995): La solitudine del bambino. Firenze. La Nuova Italia.
(1996): La solitude de l’enfant. Paris. PUF.

TONUCCI, F. (1991): Le olimpiadi ’92. Firenze. La Nuova Italia.
(1990): Olimpiadas ’92, con ojos de niño. Barcelona. Barcanova.
(1990): Olimpíades ’92 amb ulls d’infant. Barcelona. Barcanova.
(1992): Olimpiadas ’92, con ojos de niño. Buenos Aires. REI.

TONUCCI, F.; MASERA, G. (1998): Cari genitori… Milano. Hoepli.
(2004): Queridos pais... Recife. Nacc.
(2004): Queridos padres... Barcelona. Graó.

TONUCCI, F. (2002): Se i bambini dicono: adesso basta! Roma-Bari. Laterza (28
viñetas).
(2003): Cuando los niños dicen: ¡basta! Madrid. Fundación Germán Sánchez
Ruipérez.
(2003): Cuando los niños dicen: ¡basta! Buenos Aires. Losada.
(2004): Quan els infants diuen Prou! Barcelona. Graó.
(2005): Cuando as crianças dizem: agora chega! Porto Alegre. Artmed.
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TONUCCI, F.; ARAUJO, J. (2004): ¡Agua te quiero! Alicante. CAM.

TONUCCI, F. (2004): Fratografias, 35 años de humor dentro da educación. Ourense
Difusora Editor. Universidade de Vigo.

NOVO, M.; TONUCCI, F. (2006): Bienvenido, Juan. Cartas a un niño que va a nacer.
Barcelona. Graó (105 viñetas).
(2006): Benvigut, Joan. Cartes a un nen que ha de néixer. Barcelona. Graó (105
viñetas).
(2007): Benvenuto Giovanni. Lettere a un bambino che sta per nascere. Bari.
Laterza.

PRIMER DIBUJO DE FRATO. 1968
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